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I Ni los hombres públicos son díg­
itos de la reputación de tales, ni los 
pueblos so» dignos de la libertad, si-
'*o á condición de poseer, entre otras 
¡nulidades de no menor importancia, 
|*8itvirtud, rarisimaen nuestros dias, 
pUe se llama valor cívico, por la cual 
¡N sacrifican en aras del propio con­
vencimiento, hasta los placeres ine­

fables que produce el áur.i popular, 
Jistí desafian bizarramente las inju-
¡ ^ de los contrarios<;omo las du-
P*s de los amigos.Sostener, aunque 
Í«ea en el mas absoluto aislamiento, 
^ que se cree justo, bueno y útil pa-
^^ la patria, es empresa difícil, ysue-
T^ poner miedo aun en los corazones 
***» impávidos y atrevidos; pero si 
|*e carece de ese valor, mas alto, y 
r**Uniable que aquel otro que estre-
I^^CQ el corazón y enardece lasan-
•̂"e en medio del vértigo délas ba­
cilas y de los estrngos de la muer-
K no es posible vivir la noble, la 
"^•ístre, la magestuosa y augusta yida 
''^la libertad, porque nada hay en­
rices tan fácil como caer en la 
^liominia'de la servidumbre, en la 
/^*s fea y torpe de las servidumbres 

•̂̂ la servidumbre de las pasiones 
^Oseras, que frecuentemente es lo 
^ levanta en oleaje imponente 
i • 1*8 multitudes ardientes é igno-
j^íites, cOmo los vientoá de ciertas 
^ c a s convierten en montañas es-
^^éndosas de espuma, las olas po-
* antes sosegadas y hermosas del 

4̂  * así acontece sin duda y cons-
[ Tatémente en los pueblos donde el 
|?^^el moral é intelectual se encuen-
;'*? á pocos grados sobre cero, como 
ij^cedeenel pueblo aspañol, Efecti-
Mmente: nada hay aquí mas común 
• S ^ * costumbre do rendir culto 
' i j^atra y torpe ál éxito. Véhce un 
'^di l lo de fortuna, pues allí están 
**''» adularle miserablemente; los 

los 
P t)o saben vivir del trabajo, 
f l»l'e8uí)ttésto, y alfi también 

parientes de los aduladores; cae el 
vencedor, pues, esos aduladores le 
olvidan ai punto; para quemarel in­
cienso pestilentii de sus lisonjas y 
de su envilecimiento á los pies del 
nuttVü Ídolo. 

V como la universalidad del he­
cho produce cierto eocallecimien-
to en la seiL-ílbilidud, paulatina y 
casi insensiblemente vánso perdien­
do la virginidad del alma; la casti­
dad de la inteligencia y Ja purera 
general de.las costumbres. Así fes 
que al hombre serio, honrado en to­
da la estensiun de lu palabra y que 
no transige con ninguna flexibilidad 
indecorosa, suele llamársele tonto. 
Y asi es también cómo, abüriidos 
i>or lu algarabía dtí los pcstuiautes 
políticos y abatidos por los desen­
cantos y la desesperación, los hom-
bre.s honrados, el pacífico propie­
tario, el activo comefclanie, el, la­
borioso induátrial retírañse al aéno 
silencioso de áu familia y dejan li­
bre el campo á los alborotado!*»», 
auuque pagándoles el tributo, muy 
caro por ciert", de su indolencia y 
de su descorazonamiento. 

Y aun no es eso lo peor: acontéée 
también que esas mismas gentes que 
todo lo sacrifican á su sosiego per­
sonal, hasta sus opiniones, sus gus­
tos y sus creencias, suelen sentir la 
tentación de la vanidad, ó la necesi­
dad de algún favor administrativo 
en sus intereses materiales: y en­
tonces sin reparar en las peligrosas 
c<)nsecuencias de su conducta, 
muestranse amigos délos unos como 
de los otros, de los verdes como de 
los azules, resultando la grave difi­
cultad de ser punto menos que im-
posibla el discernir cual es la di­
rección verdadera de la opinión pú­
blica. 

Triste y abrumador es el cuadro 
que trazamos del estado moral del 
país, pero si no es verdadero, confe­
samos que no se nos alcanza .có­
mo pueden esplicarse esas transfor­
maciones in.stántaneas y diarias de 
la opinión, hoy manifestándose ami­
ga de los monárquicos, mañanado 
los republicanos, conservadora un 
dia, radical otro, federal aísignien-
te, sin seriedad, sin fijeza, sin au­

toridad moral por lo mismo, siem­
pre Servilmente dócil á la voluntad 
del partido que manda. 

Y como los partidos saben esto 
por una dilatada y no interrumpida 
observación, de aíií que todos tien­
dan hacíalos procedimientos de la 
violencia, plenamente segaros de 
que el país hade sancionar después 
su victoria. Hé aqui porque los venci­
dos protestan contra la legitimidad 
que ios vencedores se atribuyen, y 
por qué recman la autoridad de sus 
Congresos, llamándoles, no sin fun­
damento ni propiedad, Congresos 
de partido. 

Las almas nobles, rectas y de 
verdadero e.spíritu liberal se indig-

^í)^^ en presenciad éesBTnejantes es­
cándalos; pero los que se nutren de 
estos, levantan espantosa gritería 
contra los hombrea que varonilmen­
te les contradicen,!/ les-Uaman reac­
cionarios, y tes injurian, y no dejan 
reputación libre desús viles y em-
bozad|S eainmnias, y arrojan á la 
multitud crédula y sencilla'prome­
sas irrealizables, pero que las sedu­
cen, y propenden á convertir htfsta 
el ejército, que debe estar alejado 
por completo de la política. 

¿No es esta la cuotidiana expe­
riencia de muchos años áesta parte? 
Pues así es imposible la libertad, 
porque la libertad es de todo punto 
incompatible con la violencia; quien 
habla de la libertad, practicándola 
de ese modo, dice sencillamente una 
blasfemia. La libertad no se impone 
jamás por la fuerza, que deja en tos 
vencidos el sello de la humillación 
y el rencor del vecindario; la liber­
tad debe prevalecer solamente por 
los medios que le son propios, por 
la persuacion, por el convencimien­
to de que ella constituye el origen 
divino déla dignidad humana, por 
el amor á esa misma dignidad, por 
la conciencia de que es igualmente 
sagrada en todos los hombres, y que 
presupone lógica y necesariamente 
la idea del respeto mútao entre ellos, 
que es la esencia de la ley moral 
del deber. Mientras se suprima ó se 
eclipse esta, en el mundo no habrá 
libertad ni justicia; no habrá sino 
dictaduras, personales ó parlamen­

tarias, que la forma y el ropaje que 
tomen es cosa accidentalmente y 
secundaria.^ 

Hé aquí la inteligencia de la li­
bertad en todos los pueblos que sa­
biéndola practicar, no profanándo­
la, se hacen dignos de ella. Desde 
la revolución de 1688, en cuya épo­
ca habían aprendido ya los ingleses 
el funesto influjo que tuvo la inter­
vención diaria y el predominio del . 
ejército es la política, ora á las órde­
nes de Cromwell, ora á las deMonk, 
no se les ha vuelto a ocurrir el faci­
litarle nuevamente esa intervención 
y para conseguirlo, jamás han pen­
sado en turbare! ¿rdea público con 
motines ni conspiraciones. La liber­
tad en ellos es mas amplia todavía 
que entre los norte americanos; ni 
sus tradiciones, ni sus clases socia­
les, ni la autoridad pública como el 
pueblo inglés. Si los inglsses desean 
una libertad más, ni se impacientan 
ni s« amotinan, ni seducen y des­
moralizan su ejército: la discuten; 
y cuando su conveniencia se ha fil­
trado en la conciencia pública, la 
realizan sin violencias, y lo que es 
mejor todavía, la dan estabilidad, 
porque la hacen grata para todos y 
la encarnan en las costumbres. 

En esa grande escuela, en esa 
ilustre modelo aprendieron la li­
bertad aquellos famosos patriarcas 
de ella en España durante los ^co­
mienzos de este siglo, y así quisie­
ron practicarla los conservadores de 
entonces, á quien tan cumplida y 
justamente elogia el insigne Quiota-
na en sus interesantes cCartas á lord 
Holland;» y en ese espíritu se inspi­
raron también los grandes patriotas 
da 1820 como de 1837. iLástima, y 
lástin» grande, que Riego y sus 
exaltados, en la primera época, ha­
yan tenido después émulos y con­
tinuadores, como hoy sucede con 
los radicales. ¡Lástima, y lástima 
grande, que el tumulto de las pa­
siones haya hecho caer después a 
todos nuestros partidos en funestas 
desviaciones de su misión y de su 
deber! Desde ese día nefasto, no ha 
habido realmente en España sino 
las exterioridades, las formas, las 
apariencias de la libertad; y en el 
fondo, en la esencia, la tiranía ava* 


